
CANTO DÉCIMOQUJNTO. 

VlaJe de lo, dOI mensajeros. 

Recorriendo rl Medlterréuro, obsrnan la armada del rer rte Egipto. 
Pasan las column&S ¡ llegan i la~ Islas Afortunadas. 

I 

Llamaba el claro royo mntutino 
A los vivientes todos ni trabajo, 

Cunndo el snbio ñ los dos guerreros vino 
Y escudo, mnpn y vnm de oro trnjo. 

" Aparejaos-dic<--nl grnn camino 
" Antes que suba el dia, nhoni bajo¡ 

"Veis, corno o~ ofrecí, que os trnigo cuanto 
" De la magii ñ vencer basta el encanto." 

II 

Levantados est{1n y h\ armndum 
]fo sus robustos miembros yn ('Ciiidn, 
Y por la vin ,ubterrírnen, oscura 

Por donde entraron, hacen su salida, 
Siguiendo al viejo: allí aun In hnelli\ dura 

Que estamparon sus pie.Is á In venidii. 
Al rio llegan, y él, "Amigos-dice 
"Me despido; llcv1\d suerte fclico." 

JtruJ&lem- 6l 

• 
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111 

El rio los n•cibe¡ liso11jcr11 
Su onda los ulztl y llern ,mwemcntc, 
Cuul ,nch• lcvuntur huj11 lig¡•ra 
Que ul fondo se umijó violenlmnentc, 

Y Jo~ ¡>0,11 ~n h1 pltiddtt ribcrn. 
Lu promdid11 gnín c•sü pn•,cntr; 
Yen breve hun·a, y en h1 popu de cllu 

Lu ununcindu fotídil'll doncella. 

IY 

En su frente el l'ttbcllo terso ondcn, 
Su miracli\ e, corté,, gratn y hrillnntc, 
Y con tul luz su rostro centellea, 
Que ni de un úngcl del cielo es ¡:cmcjante; 

Parece que fris li\t ropaje St'n, 
Y11 azul, yn rojo, <'O ,u color cam bi11ntc, 

Y mucstn1 cncl11 vez que se le miro 
Vurio mati?:, que en tornn.,ole., giru. 

y 

Como pluma se ve que adorna y pintn 

De nmoro,a p11loma el gentil cuello 
Que prc.,cntn ni mimr color distinta 
Puc.~ta del ~ol al ftíl~iclo de,tcllo: 
Yll de rubí pal'(.'Ct' arJientc cinta, 
Yn de esmcralch finge el venle bello, 
Oru los mezcla, y C)n mudunzn tuntn, 

A quien contcmpl:i su bcllczn, encnntn. 

VI 

11 Entntd-diC'e-en buen hora en esta breve 
11 Burcu, en qne el mnr nn\'C!go, confiada 
11 De que fcfü, su cun;o ,icmprc lleve 
11 A todo viento, vuyn ó no curgncltt¡ 
11 )li dicstn1 PI viuje , u~stro, regir debe, 
11 Que l111cerlo ~oy <l<' mi seiior mnndndu." 

Dice la d1rn1u, y á la vcrJc orilhi 
Impele con los remos lii. bnrquilln. 
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Yll 

En cuanto ul nohh- p11r en elll\ ncog<', 
Ln tierm empuja y corta el 11gu11 lcntu¡ 
Lurgo ni aire la vrl:1 ant'lrn dc,co_~~ 
Y !'l gobernalle :\ <lit·igir ,e i,ic-ntu¡ 

m tom·ntc ron l:t :1g11:111uc rerugc 
Tanto ~e hincha y i-11 cuu<lal aumentn, 
Que 11t1\'íos llen1ra. Al b:trqttichuclo 
Sostener bien pouritt un rrnchUl•lo. 

nn 
El l'iento que In u,ad11 fuerzo acrrcc, 

La \'Clu río 11bujo 1·t1 em¡rnjundo; 
C11n11 c-,;¡mma las olas c111bl11nquecc 
Que atr,\s rol:\s se ugitun m11rmurt1ndo. 

Lleg.¡n ndondc el rio en IC'cho cre<·c 
Y ni mur ,e 11ccrctt tio>Pgudo y hlando, 
A I cual cay1•ndo, en su, i nmcnso; senos 

Perdido c¡ucdu, ó lo ¡mece ttl ménos. 

IX 

Ap~nf\S toen In admimble nave 
Al mur que se ngitnbn procl'loso, 
Se disipad nublado¡ el noto grttY0 
Cl'sn, que mucnt17.11bu tempestuoso. 
Los monte, de ngua all111rn In 1mm ,uuve¡ 
Solo rizn el cristul azul y hermoso¡ 
ll.if' pl:\cido el ciclo dulcemcnt<', 

llús 11uo nun<,'I sereno y esplendente. 

X 

Pasn Ascnlon In barco, y ~e encamina 
A In tiinic,tm mnno :11 Occidente, 
Y pronto :'1 G:1z11 encuéntrttse vccinn, 
Que fué puerto de Gnin antiguamente, 

Y pro,pcrnndo con 11jcm1 ruinn, 
Llegó ciudud 1í ser gmnde y potente, 
Que sus extensa, playas vin llenas 

De tnntos hombres como tiene urcnns. 
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XI 

Mirando Íl tierra, ven los navcgantt's 

De ticnd11s multitud <:nsi infinitn, 
Y copin de ginctcs y de infunt.c~ 
Que entre ltl ph1y11 y In ciud11d tie 11gita1 

De cnrg11dos carocllo» y cll·funtc~ 
Largo cordon el nrcnul tronsit.a, 
Y en la bnhí11 cóncnva se encierrnn 
Lns n11,·cs que en ~U• úncorn.s se 11forron. 

XII 

Unns ln vela dnn, 1í otras cunl plumn 
El remo llcv1\ que la mur nzotn, 
Y vé.;;e í, trechos In argentada e.,puma 
Que hericln de lus proas la onda brotn. 
Dice In dnmn: "La crecida MIIIH\ • 

"Que veis de infieles y la inmen~a flota 
"Aun no bon tod11 In guerrera gente 
11 Que nllegnr puede el dé,potn de Oriente. 

Xlll 

" DI/ Egipto y su inmediata cercanía 
11 Es e:,tn sólo, y la lejana c~pem¡ 
11 Que í, Lcvnntc se extiende y Mediodía 
" El terreno vastfaimo en que impero¡ 
11 Así de ida y vueltt\ hncer In vfa 
,, Espero, úntcs que ól mueva su bnndcrn¡ 
11 y de aquí mnrche el cnmpnmento alzando 
11 Él 6 quien de sus fuerza¡ lleve el mando." 

XIV 

)liéntrns hnbln, cual suele águila altim, 
Scgum entre otrt\S II ves, por el ciclo 
Volnr del sol h11sti1 la lumbre viva 
Donde yn no se avi~tc desde el sucio, 
Así In Mve entre !ns otros iba 
}faudn, sin su,to alguno ni recelo 
De que úlguicn In detenga 6 aprisione 
Y {l tod~s se adelanta y las traspone. 
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XV 

Pronto esti, junto tí RHuh 111 hurquill11, 
Que es de Siria ciudiul, y 111 primera 
Y<•n<lo de Rgipto. A ltl infccun<la orilla 
St• 11proxim11 des¡mes de Rinocem. 
No léjos nito un montl! tí mnrnvilla 
\'e ni mnr t<'ndcr In nltinl cuhellen1: 
El pió bnñn en lt1, oln~ moYe<lizt\S 
Y de Pom¡X'yo guu1-<l1i 1th ceniztt~. 

XVI 

A Damictn ve luego, y dcseubicrtn~, 
De humor celeste, ni mur triln;to dundo 
Del Nilo las fomosns siete puertas 
Con ciento mÍls sus nguns uumentnn<lo; 
Y pusn In eiud11d que en lns dc,iertns 
Playns fundó de griegos fuerte bando, 
Y el Furo, i,111 apurtudn untigunmente 
Y que ya unidn se hullu ni continente. 

XVII 

De Creta y Rodns In region, remota 
Dejn, y por 111 ufricnnn costt1 ,•icne¡ 
Junto nl mnr culta y fértil Fer denota. 
Art'na y m<>nstt·u1>s dentro sólo tiene. 
Rn.•a ÍI )!iírmura, sigue su derrota 
Por la~ cinco ciudades· de Cirene, 
Surge ullí Tol<'mnida, y el mentido 
Leteo con IRs aguas del olvido. 

XVIII 

' 

Temi<'ndo la gran Sirte, ni mnr se aleja 
De la costa rie~gosn ni nnvegnnte. 
Atrí1s el cnbo de Giudeca dejn, 
Y ú )Ingreb y su estrecho: no distante 
Trípoli y Mnltn ve; tanto proejn, 
Que de hl~ otras Sirtes snlc 1wnnte. 
Ln isla de Alzerbc cerea estií ~itunda 
Que de los Lotofügos fuó morada. 
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XIX 

V 1, ¡1 Túm•;,. r¡ue 1•n In curvu playa n~icntn 

Y el golfo con un monte á cuda _ludo. 
'l'úrl(';,:

1 
dudad f11mo,11 y opuhmt:1 

Cuul !u r¡ue hu 111:'is (•! .Africt1 ilu~tr11do. 

Siciliu cHca de l'lltt ,1i pm,cntt1 
Frcnt<• u! grnn Lilil.,co 1·clclm1do: 
Allí tí los dos scfü1h1 !ti doncella 
El ,itio que 01·upó Ct1rt11go lJclla. 

XX 
Y neo la nll11 Cartngo¡ npénru; triste 

1 

Ru~tro de su grunde1.11 se con,crrn¡ 
Mueren ciudades, reinos, cmrnto existe¡ 
Cubren el füu,to y pomp:1 1m•nu y ycrbn, 
Y li ,cr mort,11 el homhrc ~e rcsi;,l1•, 

¡Oh 1m•ntc nuc:-tru mi,crt1 y protcrvu! 

,. tlll í1 Bisrrtn y en confin lcjuno 
Ln isln H.'ll de Ccrcl<.-ian ú lu otra 11111110. 

XXI 

Lns pl11yn~ pn~nn do el feroz numida 
En vidu p1~toml nu1;11bn crrnntc¡ 
Bu••i11 v Ar.re! do infomc drnsmtl nnidn 

:, • :--i 

De coN1rio, 1 y Oran pO<'o t1d1•llmtc¡ 
Lt1 Tingiti1m1 co,tt1 que en crecida 
Turbt1 hnbitu el !con y el elefante, 
Hoy do )ftlrrucco, reino, y juntumento 

V cu ú l:''e1. y G rnnatc frente ú frente. 

Y11 están en donde el mnr i;ibrió rnmino 

Que por obrn dt! Alcidcs ~e contubu. 
Q11izí1 e~ lo cierto que ÍL rom¡wrsc vino 
Con alta ruinn lo que unido c.,ti1ba, 

Por el Ocfono. El grnn flujo marino 
De AYihl tí Culpe cnt.ónccs 11lcj1lbt1: 
1't1rtió á Espaíitl de Libin úntes contigun. 

¡T1111to pudo ciuubiur 1n cdud untigunl 
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XXIII 

Cuutro vcc1•s c-1 sol corrió su e~fora 
Dc,d,· qu(' nlu dió lu h11m1 11•\'e, 
Sin que pu1•rto j11mas toeado huhiern 

Aunque dl'I l'iujo yn _!{nin purtc Ilcl'c. 
:Entru ni c,trccho y piís:ilo ligera, 
Y ya ul inmenso pi,:la~o se utrcn-. 

~i es grnndc el mur (1 quien la co,t:\ encierra 
¿ Qu6 scr-:1 donde 61 c1•n·11 l:t unch11 tierrn? 

Yn impid<' ver In olu tnnl montufin 
A Cúdiz y dos i,,)u, qui• 11,·1•dnu¡ 

lluycn las pli1ytl:i de ..\frit·:t y de Espufia¡ 
El mur ul cielo, el cielo ul mur conffnu. 
Dice Wuldo: 11P11rs tií pum ultn huzufia 

" Nos lle\"Us por el mnr que no tcrminu, 
" Dí si otro aquí llegó, y si el ignorado 
" lfondo á que vamos de oti-o es hnbitndo. 11 

XXV 

1 

"Despucs-rc,ponde-quc Ilérculcs purgara 
" De monst_ruos Íl la Lihin y suelo hispnno, 
" Y VUl'strus tierras todas conquistum, 
11 No osó tc•ntar el insondubfo Ocrano, 
" Y límitc-s fljó con que cstrcchum 

" En cxc1•so l'I osado ingenio humano¡ 
"Mns esas linde,. despreció animoso 
"Ulises, de.subcr y gloria unsioso¡ 

.XXVI 
11 Lns columntlS pnsó, y ul mnr nbierto 

"Con sus r<>mos llc,·ó curs1J utr<1vido¡ 
11 )In, sin Y:li<'rle ,cr en In olida experto, 

" Fué en el vomz Océano ,mmcrgido. 
"Dónde su cuerpo yace, qucd6 incierto, 
"Y uun ,u fin, de ,·osotro~ no e, s:1bido. 
"Si otro 1tr¡11í echó del viento la violencia, 

• 
11 No tornó ó dejó acaso In cxistcnciu. 
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XXVII 

" Así (',te m11r ignoto, ó ignor11d11s 
•' Lll~ islus son y reino; que Cil'('unda. 
11 ~[11s no 8US tiern1~ son dcsbnbitadns: 
" Algunn~, cunl In vue.trn mií~ fc<.'undn, 

'' Opimo, frutos dnn fcrtilizucl11S 
"Que el sol de luz y de c11lor inunda." 
Repli<'a " ~nido: 11 DI' ~o mundo oculto 

1 Su:1 kycs dinos y el gobierno y culto." 

Ello.dice: '' Lo. mixta, varia gente, 
"Difiere en ritos, leyes y costumbre.{: 

" Este ndom 111s bestillS ro\'crcnt<', 
·• Otro tí natura, ni sol y etérl'tl, lumbres¡ 
" H:iy quien de humnnn carne se nlimente 
•' Y quien ,;ólo de gnmos y legumbres; 
11 Y en sunm, y1\ p1'-•11da Culpe, todos 
" Son bárbaros cm fe y en trato y modos." 

XXIX 

11 Lucgo--siguió á decir el cnballcro-
" ¿El Dios que trnjo ni mundo la luz pum, 

"Dél tnn grnn porte, en el error primero 
" Drjn sumitl11 y en tiniebla o,curn?" 
"No-clln rc,ponde-el culto \·erdndero 

"lfa de venir y In civil cultura, 
11 Y no sic>mprc> serí1 que el mnr profundo 

'' Del vuestro st•p11r11r pueda este mundo. 

XXX 

11 V endnín á ser de A lcides lns señnles 
11 Fábuln 1í los mnrinos nnimosos¡ 
11 Golfos sin nombre hoy y litomlcs 
"Jgnorndos ut'.m, se hnrán famosos: 
" U no entre los vii1jcros inmortales 
•• Los mares corrcrí1 m1ís procclo,os, 

" Y del sol emulnndo In cnrrem, 
' Triunfante rodeará la tierra entera. 
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XXXI 

"Un ho~brc de Lignrin serú osado 
"A_11rrojnrse rl primero ul curso ignoto¡ 
11 Ni e\ mnr bn11•í1J, t•I deuto dc,ntado 
11 N' 1 ¡· . . ' • 1 e e 111111 1nc1erto l'II ¡,iél11go remoto, 
11 Ni el ril•,go por 11111,ror h•ir cstirnn<lo 
"Del mú, l11íbil é intrt'pi<lo ·piloto, 
11 Su mente 1111d111. h11ccr podrán que aquiete 
" Y que de A lilt1 el límite respete. 

XXXII 

"Ir1ín, Colon ilustl'(', tus entenas 
11 A nue,·o polo en vuelo ln11 violento 

' 11 Que In fürnn ,eguirte podrá npént1s 
11 Con sus cien ojos y s1t~ ultlS ciento. 
"Cnnte á Alcide:; y Bnco en voces plcnus¡ 
"A tí scrií bm,tuntc un solo accuto 
" Que lÍ los pó;tcros lleve tu memoria 

"Pura inmortnl poema y noble historia." 

XXXIII 

Así cllt1 dijo, y por 111 undosn sendn 
Corre al Poniente y dobla ni Mediodía· 

1 

:Miro cómo ú su frente el sol de.,ciendo. 
Y ú su es pu Ida rennzca el cloro din. 

Antes que Aurora bclln el n1yo extiendo. 
Llenando ciclo )' tierra de alc1rrfa 

o ' 
L<'jnno oscuro monte, de repente 
,. en que esconde en lrui nubes ,u nltn frente 

XXXIV 

Y observan, cuando van más adelante 
Y n de nubes disuelto el velo espeso, 
Que ú pirámide ngudn scm<'jnnte, 

Sutil lt1 cima y hácin el medio grueso, 
Mucstm 111 cumbre á veces bumcnntc 

1 

1 

Como el que impone ú Encéludo su peso, 
Que humo nrrojn de din ñ la continn 
Y en In nocbo con llamas ilumina. 

1 

Jeruaalem- 62 
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XXXV 

Iló allí otras islns ménos escarpadas¡ 
Mas baja y fúcil muestran su pendiente; 
Estas erun las i,l!ls ]!'ortu1111d1L~, 
Que tul nombre les dió In nntigu1~ gente. 
Creyéronlns del cielo tun amadas, 
Que ain nrur In tierm, libremente 
Mieses y rico, fruto.; producia 
Y sin labor l11 dulce vid crecía. 

XXXVI 

N u nea el fruto faltaba en los olivos; 
Miel dcstiluba de la hueca encina; 
Dcsccndinn del monte arroyos vivos 
Con agua man•a, dulce y crbtnlinn; 
El céfiro templaba los estivos 
Ardores cuando más el sol se empina; 
Y los Elíseos campo.; allí c.:;taban 
Do l11s felices almas reposabun. 

XXXYII 

Al llegar, ella dice: "Ya cercano 
"Teneis el puerto á do el buje! navega; 
" Las islus Fortunadas veis á mano 
"'Delas que forna, aunque dudo,a, os llega. 
" Bellas, fértiles son; su ambiente euno; 
,, Mas mucho falso tí lll verillld se agrega." 
Miéntrns hablaba, ncérca.•e ligeru 
A la que de las diez es lll primera. 

XXXVIII 

Córlos comienza entónces: "Si lo admite 
"Lu alta empre;a, señora, ó que nos guins, 
" Que ponga yo en la tierra el pió permite: 
" Yen la playa ó ignotas cercaníns: 
"Del culto, usos y fe de quien la habite 
"Envidie el sabio lus noticias mins; 
"Y cuando Jo que allí mire dijere, 
"Yo lo vi, decir pueda á quien lo oyere." 
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XXXIX 

Ella responde: "Digno es el intento 
11 De tu ingenio y vnlor, mus no es posible; 
11 Que obst11 severo á <lurle cumplimiento 
" El deeN:'to del cielo ineludible: 
"Aun no llega del gmn dc.scubrimicnLo 
"El tiempo que fijó Dio.; infuliblc, 
" Ni revelar c.• lícito el misterio 
"De e..~ta rcgion allá en vuestro hemisferio. 

XL 

" Por gracia, y contra el término fijado 
"Al navcgnnte, nquí os he conducido, 
" E iréis donde el guerrero aprisionndo 
" Está que 1í liberb1r lrnbei,; ,·enido¡ 
11 Btísteo,, que m!Ís querer, es contni el hudo 
" Rebelarse soberbio y atrevido." 
C:ulló. Lu primer i,111 p11rccia 
Abujar;;e, y subir h\ que seguía. 

XLI 

Ella le.~ señalaba que ni Oriente 
En órden lurgo están todns seguidas, 
Y que unas de otras distan igualmente 
Del mnr por C'l espacio divididas¡ 
En siete de ellas puede verse gente 
Y luborcs y casas construidas¡ 
Tres son desiertas: fieras alimañas 
Sólo albergan sw selvas y montnñus. 

XLII 

De Ó5tas en una hay un lugar sumido 
De la playa en el fondo, que so extiende 
En dos puntas que forman e.•condido 
Curvo seno. Un escollo le defiende 
Que á él da frente, y espalda nl mnr tendido, 
A 1 cual si se alza, le rechaza y hiende. 
A un lado y otro dos enormes peñas 
Cual torres, son al navegante señas. 
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,XLIII 

Al pié ducm1c 111 ond11 so~egnd11; 
Arrih11 selva hay de ,omhra ll<.•1111; 
Y en el medio un11 cuevn eolocuda 
Con biednt y cés1wd y agun dulce, amena. 
Ni cable 11quí ni de tÍncor,1 pesudn 
El diente lt1 cansada nuve enfrc1111. 
A este lugur tt1n solo y quieto llega 
La duma, y la tendida vela ¡,lcgu. 

XLlV 

":M irud, les dice, sobre aquella roca 
11 La mole que en la ulturn se purcce: 
11 Allí en bunquctcs y ocio y fie.,tu loca 
11 El cnmpcon de Cristo se entorpece. 
11 Cuando al nacer el sol la c,fcra toen, 
11 Vue,tro p11So á la cumbre se enderece¡ 
11 No os pese el nguurdar: otro momento 
11 Que el del nlbu, fntnl fuera ni intento. 

XLY 

11 Podréis en lo que falta nún del dia 
11 Lle,,ar adonde{~ ulznl'!'e el monte empieza." o 
Yn despedidos de su noble guí~,, 
La ansind11 playa pisnn con presteza, 
Y tan fücil y suave hnllau ln vin 
Que cnn~nncio no sienten ni flaqueza. 
Cuando llegan ul monte, nún lejnno 
De Febo el carro eottÍ del Océuno. 

XLVI 

Yen que por quiebras y ásperos breñales 
Se sube á fo soberbia enorme altura¡ 
Cubren de nieve y hielo los cribtnles 
Ln fllldu: arriba lmy llores y verdura; 
CuM burba¡ In. frente con vernales 
Cubello-~¡ gunrda fe In nieve pura 
Al lirio y tiernll rosu. Pudo tanto 
Sobre nuturnleza arte de encnnto. 
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XLVÍl 

Los dos ni pió de In ,ulvujc eumbro 
Detienen ú 1,s¡icrur el pió prudent<>. 
Cuando en el cielo e.,1,,1rce nuc\·n lumbre 
fü sol, de 111 íturc11 luz c·tc•rnn fuente, 
Álzansc y con los hríos <l<i to,tumbre 
Comienzan ti subir lu ngrin pendiente; 
Mas cruzu, sin saber de dónde vino, 
Fiero, horrendtt serpiente su curuino. 

XLYJII 

LC\'llnbl de oro C!'(•uiílido, e~cumo~ns 
Cabeza y c·rc,tu; el <:uello infla de ira, 
Arde su ojo; la~ garras podero,us 
Cubre el vic•ntrc¡ venrno y humo e.,piro¡ 
Ora en sí se replcgn, ora nu<lo:ms 
Roscus formn y en poo el cuerpo c,;tir,1. 
Tal de nqucl sitio se pre,entn eu gunrdn¡ 
Pero de ellos el ¡m.,;o 110 retnrcfa. 

XLIX 

A ella va Ctírlos con espnda en mano¡ 
Mas grita el otro: "¿Tu valor qué intenta? 
" Con armas tales, con c,fuc•rzo humano 
"De vencer 111 drugon has hecho cuenta?" 
Vibra 111 vara do oro al airo vano 
De modo que la fiera el silbar sienta¡ 
Al són despavori<l11 huye de prisa, 
Hace lugar y apltístnse sumisa. 

L 

M í,s nito un poco, el paso les disputa 
Leon rugiente: su feroz mirada, 
Su nbiertu boca, su melena hirsuta 
Mue,tnm su horrible cólera inflamada. 
Suenn la vura npéMs, y In bruta 
Fiera se humilla luego umcdrcnt11d11: 
Becreto esptmto el coruzon le bicl11

1 

Y cual si ulns tuviera, huyendo vuela. 
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LI 

Siguen los dos, impávidos, vclocc,¡ 

M1\!! formidnblc hueste ,·en delante 
Do horrt'ndns fieras vnriu~ en sus voces, 

Vurias rn movimiento y en scmblunte: 
Lo~ monstruos mús krriblcs y feroce~ 
Hny que entre el Nilo vaguen y el Atluute, 

Y cuunt11s be,tias bravas inhumunus 
Ouarcluu In ~clva Ercinin y las hircanas. 

LII 

Mas tnn crecido ejército y tau fiero 

Ni rc•sistirle, ni arredrarlos puede¡ 
Que una mirada ó un silbo ligero, 
¡Uh milugrol vencido hacen que qut'de. 

Ya victorioso gana el pur guerrero 
La altiva cimu¡ todo estorbo cede, 
Si no es que el riguroso frio alpino 
Hace turdo y penoso ~u camino. 

LIII 
Mas salvado el lugnr que cubre el hielo 

Y super11<)a In í~spera h1dern1 

\ ' en de dulce c,t11ciru1 templ11do ciclo 
Y en la cinm ulll\ abierta amplia pradera: 
¡,;¡ 11urn pcrfumndn en manso vuelo 

Sopla constante, i;un ve y placentera. 
No, cunl en otms p11rtes ncucce, 
Su 11liento, el sol girando, mengua ó crece¡ 

LIV 

Ni alternan con el frio los cnlorCi', 
Nubes y culmn, en rápida mudanza: 
Siempre el ciclo de nítidos fulgores 
Vestido, ul aire da dulce templanz11¡ 
Nutre el prndo tu yerba y gayas flores¡ 
'l'odo cg nrornu, y sombra y bienundanza. 
~:n un lago un palacio hay que domina 

M ngníflco, 111 sierra y la marina. 
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LV 

Los guerrero. por la nlta agria subida, 
Asaz cun~udos y nnhcluntcs vienen¡ 
Lentos siguiendo vnn 111 via florida 
Y undan á su placer ó se detienen: 
Ven frc.,ca fuente que 1i b111iurco11vida 
Los !ubios que de sl'<l enjutos tienen. 
De una alta peña CllC: clnrn y fria 
Plantas y flores sin cesar rociu. 

LVI 

Luego por entre verde yerba tierna 
En profundo cnnnl corre pnu~udu, 
Y bajo de frondosa sombru eterna, 
Oscuro, murmurante va y helndn¡ 
Mus trnspnrentc, deja que discierna 
Cuanto en su fondo se halla, la mimda, 
Y verde, los orillas adornando, 

Menudo cé,pcd hace asiento blando. 

LYII 

La. fuente es de In risa, y ese el rio 
Que peligros encierra en sí mortales. 

Dicen: "Aquí enfrenar nuc•tro albedrío 
"Conviene, y cautos C\'itur los males, 
"Emordecicndo al dulce canto impío 
'' De las bcllns sirenas infernales." 
Llcgnn así hnstn donde el curso vago 
Termina el rio en un extenso lngo. 

LVIII 

Allí en adorno rica, en mnnjnr rnm, 
Aprestada en la orilla está una. me~a, 
Y juguetean cu el ngun clara 

Dos ninfas, {1 cunl mús viva y truviesa. 
Ya rien salpicándose In cnrn, 

Y á competencia nadan con gran prie~a¡ 
Y n ú somorgujo están un gran espacio¡ 
Yu la cabeza y dorso alzan despacio. 



416 

LIX 

Mueven de,nndn~, lindas lus doncellus, 
De los Mrocs los pechos nlgun tunto, 
Y u,í á verlas se purnn. Siguen cllns 
Sus juegos y retozo,; entrettmto. 
~e 11hli1 unn y mucstn1 lus dog pomns bellns 
Y cunnto diera í1 c¡uien lo ,,icsc cnc:mto 
Del 8Cno urribu, descubierto nl ciclo: 
Du el nguu. í1 lo demus diáfano velo. 

LX 

Cunl del mnr snle estrella mntutinn, 
De rocío uclornudn y centellunte, 
O V énns ni nucer de lu mnrinu 
Fcruncln espumu, bella y roznguntc, 
Tul <:,-tu p11rcci6. Ln cristnlinu 
Ondu c.scurre el cnbello rutilunte; 
Los ojo5 vuelve, finge nrtificiosn. 
Que á los dos ve, y su encoge ruborosn. 

LXI 

Su en.bello en un lnr.o recogido 
De ln cubezn cncimu, npristi sueltn, 
Que cnyendo h1rguísimo y tupido 
En mnnto ñurco ,u nieve dt1n envuelta. 
¡Ohl cuún bclln es In. im:ígPn que hnn perdido! 
Mns en otrn lindísinui cstií rnclta. 
l'or el ugun y cu bello n.•í yelndn, 
A ellos se vuelve, nlegre y bOnrojnda. 

LXII 

Se nvcrgonznba ú un tiempo y so reía; 
llnciu el rubor ln. risa mAA graciosa, 
Y lu ri5n ul rubor que h1 cubriu 
lfasltl la frente, fa su foz prcciosu; 
Tun sunvr dcspues !ti voz movin, 
Que !Í vencer ÍL otros fuera podcro~n: 
"Oh vinjcros felices, que el dc.•tino 
11 Llegnr permite {L este lugnr divino, 
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LXTIL 

"F.stc el puerto c., dC'l mundo: aquí consuelo 
"De In.~ pcn11•, y ll'Jll!'I pl11c-rr se siente 
11 Q1w rn el siglo de uro dahn c•I cirio 
11 A lu antigua scnl'ill11 y lil,rc g<'me. 
11 Lns urmn, que o:; cili<i Yllestro rc•cclo 
"Ora clejur podcis segununentc, 
"Y un trofeo hacer de ellns ul rrposo¡ 
"Que no hny comhntc nqui si no amoroso. 

LXIV 

"Tendréis el dulce lecho por pnle•trn, 
" Y hi m<irbida yerbn de los prado,¡ 
"Os 1lt•n1rÍ'mos ÍL lit reinn nuestrn 
"Que ú sus ,,11,11110, lrncc ufortunudos, 
"Y uca,o quiero lu ventura vue,tro 
" Y eros ii su:; pln(•ercs destiuudo:;. 
11 El pol\'O illltcs d1•j11d en estn fuente, 
"Y nqu<'lln rica mcsn os ulimente." 

LXV 

U nu así dice; la otra, seductora 
Ln npoyn. con mirar dulce y honcsto, 
Como suple ~<'!{1tir lu voz sonoro 

Del instrumento el paso tardo ó presto. 
Ellos ni hnl,Ju ful,n, cn~uñadorn, 
Lu oreja cierrun con Fcvcro gc;to, 
Y el gnlto n,pccto y el decir pulido 
~ólo por fuera hnlngnn su sentido. 

LXn 

Ri de uquellu dulzurn ulmibnrndn 
Parte penetra que un deseo alic-nte, 
La rnzon pronto, de ri~or nrmndn, 
Extirpn y eortn c.,c qu<'rcr nuciente, 
Y e:; de cllns la rspcn1nzn 11,í frw,trncln. 
Ellos cnlhmdo ,·ímsc cautumC'utc 

· Al pnlncio. Ilácit1 el fondo clln.• se 11rrojan, 
Que de ven;c burh1r tnnto se enojan. 

FIN DEI, CANTO Ol'.CIIIOQUISTO. 

Jeru,alem-53 


